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Resumen

Decrecimiento es la traducción literal de "décroissance", una palabra francesa que significa reducción. 
Lanzada como lema por activistas en 2001 como un desafío al crecimiento económico, se convirtió en una 
palabra-misil que desencadenó un debate controvertido sobre el diagnóstico y el pronóstico de nuestra 
sociedad. El "Decrecimiento" se convirtió en un marco interpretativo para un nuevo (y antiguo) movimiento 
social en el que convergen numerosas corrientes de ideas críticas y acciones políticas. Este artículo analiza 
la definición, los orígenes, la evolución, las prácticas y la construcción del decrecimiento. El objetivo 
principal es explicar las múltiples fuentes y estrategias del decrecimiento, a fin de mejorar su definición 
básica y evitar las críticas reduccionistas y los conceptos erróneos. Con este fin, el artículo presenta 
las principales fuentes intelectuales del decrecimiento, así como sus diversas estrategias (activismo de 
resistencia, construcción de alternativas y propuestas políticas) y actores (promotores de alternativas, 
activistas y científicos). Finalmente, el artículo argumenta que la diversidad del movimiento no resta valor 
a la existencia de un camino común.

Palabras clave: Decrecimiento, movimientos sociales, estrategias políticas, límites al crecimiento, 
post-crecimiento

Abstract

Degrowth is the literal translation of 'décroissance', a French word meaning reduction. Launched by 
activists in 2001 as a challenge to growth, it became a missile word that sparks a contentious debate on the 
diagnosis and prognosis of our society. 'Degrowth' became an interpretative frame for a new (and old) social 
movement where numerous streams of critical ideas and political actions converge. This article discusses 
the definition, origins, evolution, practices and construction of degrowth. The main objective is to explain 
degrowth's multiple sources and strategies in order to improve its basic definition and avoid reductionist 
criticisms and misconceptions. To this end, the article presents degrowth's main intellectual sources as well 
as its diverse strategies (oppositional activism, building of alternatives and political proposals) and actors 
(practitioners, activists and scientists). Finally, the article argues that the movement's diversity does not 
detract from the existence of a common path.

Keywords: Degrowth, social movements, activist-led science, political strategies, limits to growth, 
post-growth

1 Esta es una versión significativamente revisada y actualizada del artículo Demaria, F., Schneider, F., Sekulova, F., Martinez-Alier, 
J. (2013). What is degrowth? From an activist slogan to a social movement. Environmental Values 22 (2): 191-215. Gracias a 
María Fernanda Auz por la traducción del original en inglés al castellano, y a Jordi Roca Jusmet por revisarla. Existen también 
versiones en griego, alemán e italiano. Agradecemos al grupo Research & Degrowth de Barcelona por las largas y cordiales 
discusiones, y a los colegas franceses Fabrice Flipo y Denis Bayon. También les debemos mucho a varios activistas, promotores 
de alternativas y escritores dedicados al Decrecimiento. Este documento contribuye al proyecto de investigación ERC EnvJustice 
(www.envjustice.org; GA 695446) que estudia y contribuye al movimiento global por la justicia ambiental.
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INTRODUCCIÓN

El Decrecimiento ("décroissance" en francés), fue lanzado a principios del siglo XXI como un proyecto de 
contracción social voluntaria y equitativa de la producción y el consumo, dirigido a la sostenibilidad social 
y ecológica. Rápidamente se convirtió en un lema contra el crecimiento económico (Bernard et al. 2003) 
y decantó en un movimiento social. El término en inglés también ha entrado en revistas académicas con 
más de 200 artículos (para una revisión ver Weiss y Cattaneo 2017; y Kallis et al. 2018), y al menos ocho 
números especiales o secciones especiales se han dedicado al tema en los últimos diez años (Kallis et al. 
2010; Cattaneo et al. 2012; Saed 2012; Sekulova et al. 2013; Kallis et al. 2012; Whitehead 2013; Kosoy, 
2013; Asara et al. 2015). El libro Decrecimiento: vocabulario para una nueva era, editado por D'Alisa, 
Demaria y Kallis (Routledge, 2014 en inglés; Icaria, 2015 en español) ha sido traducido a diez idiomas2. El 
Decrecimiento también ha sido citado y analizado por políticos franceses e italianos y muchos periódicos 
de renombre3, incluidos Le Monde4, Le Monde Diplomatique5, El País, The Wall Street Journal6 y Financial 
Times7. Durante su corta vida, el decrecimiento ha estado sujeto a interpretaciones divergentes y, a 
menudo, reduccionistas. Este artículo tiene como objetivo mejorar la definición básica de decrecimiento 
y se clarifican posibles interpretaciones erróneas del término. Con este fin, proporcionamos una breve 
historia del decrecimiento y una descripción exhaustiva de sus fuentes y estrategias y, al mismo tiempo, 
destacamos su relevancia como movimiento social.

A diferencia del desarrollo sostenible, que es un concepto basado en el falso consenso (Hornborg 
2009), el decrecimiento no aspira a ser adoptado como un objetivo común por parte de las Naciones 
Unidas, la OCDE o la Comisión Europea. El decrecimiento no es la alternativa al desarrollo, sino una entre 
muchas que dibujan el arcoiris del Pluriverso (Kothari et al. 2018). La idea del "decrecimiento socialmente 
sostenible" (Schneider et al. 2010), o simplemente decrecimiento, nació como una propuesta de cambio 
radical. El contexto contemporáneo del capitalismo neoliberal aparece como una condición post-política, 
es decir, una formación política que excluye lo político y evita la politización de demandas particulares 
(Swyngedouw 2007). En este contexto, el decrecimiento es un intento de volver a politizar el debate 
sobre la muy necesaria transformación socio-ecológica, afirmando la disidencia con las representaciones 
mundiales actuales y buscando otras alternativas. A lo largo de este documento, el decrecimiento es una 
crítica a la hegemonía del desarrollo actual (Rist 2008). Las primeras críticas a la noción occidental de 
desarrollo (desarrollo uniforme universal), comenzaron con escritores como Arturo Escobar y Wolfgang 
Sachs, entre algunos otros, en los años 80. El decrecimiento también desafía las ideas de "crecimiento 
verde" o "economía verde" o "economía circular" y la creencia asociada al crecimiento económico como un 
camino deseable en las agendas políticas.

El decrecimiento confronta los paradigmas dominantes en las ciencias sociales, tales como la 
economía neoclásica y también la economía keynesiana pero aún no es un paradigma en el sentido de 
"logros científicos universalmente reconocidos que, por un tiempo, proporcionan problemas modelo y 
soluciones para una comunidad de investigadores" (Kuhn 1962: x). En economía, está surgiendo una 
nueva macroeconomía ecológica sin crecimiento (Victor 2008; Jackson 2011; Rezai y Stagl 2016; Hardt 
y O'Neill 2017), basada en la "economía de estado estacionario" de Herman Daly, que podría evolucionar 
hacia un nuevo paradigma en economía. Sin embargo, todavía hay un largo camino por recorrer.

2 Ver: https://vocabulary.degrowth.org
3 En un breve recuento, Le Monde publicó 18 artículos, El País 5 y La Repubblica 7, sobre el movimiento Decrecimiento en 2011.
4 Yves Cochet, un político francés y ex ministro, defiende abiertamente el decrecimiento económico; en contraste, Sarkozy habló 
públicamente "pour le nucléaire et contre la décroissance" (en favor de la energía nuclear y contra el decrecimiento) en abril de 
2011 (Le Monde, 07/04/11).
5 Dupin, Eric (20/08/2009). La décroissance, une idée qui chemine sous la récession. Le Monde Diplomatique, pp 20-21.
6 Assadourian, Erik. (12/06/2012). How to Shrink the French Economy. The Wall Street Journal.
7 Caldwell, Christopher. (15/10/2011). Décroissance: how the French counter capitalism. Financial Times.



Revista de Economía Crítica, nº25, primer semestre 2018, ISSN 2013-5254 149

¿Qué es el decrecimiento? De un lema activista a un movimiento social. What is Degrowth? From an Activist Slogan to a Social Movement.

Federico Demaria, François Schneider, Filka Sekulova y Joan Martínez-Alier

Algunas personas se refieren al decrecimiento como una ideología, es decir, un "sistema de 
ideas y valores". Esta posición sigue siendo demasiado simplista, o al menos prematura, para explicar 
la heterogeneidad de sus fuentes y estrategias. No es solo un concepto económico. Nosotros vamos a 
argumentar que es un marco constituido por una gran variedad de preocupaciones, objetivos, estrategias 
y acciones. Como resultado, se ha convertido en un punto de confluencia, donde desembocan corrientes 
de ideas críticas y acción política que convergen.

El resto del documento está organizado de la siguiente manera: la sección II aborda la relevancia de 
la teoría del movimiento social para el decrecimiento; la sección III presenta brevemente su historia; las 
secciones IV, V y VI presentan y discuten las diferentes "escuelas de pensamiento' y estrategias asociadas 
con el decrecimiento; y la sección VII concluye con un intento de proporcionar una definición exhaustiva 
de lo que se entiende por decrecimiento.

La información primaria para este artículo se recopiló vía "observación participante", "observación de 
la participación" (Cattaneo 2006; D'Alisa et al. 2010)8, o por "participantes observantes" (Brown 2007). 
Los autores, en particular François Schneider, han estado involucrados en el movimiento del decrecimiento 
desde sus inicios. En 2004, Schneider comenzó una gira por Francia en un burro durante más de un año, 
difundiendo la propuesta de decrecimiento. Muchas de las ideas presentadas en este artículo provienen de 
esa gira y de las conversaciones públicas, que podrían verse como una forma original de hacer trabajo de 
campo y diseminación al mismo tiempo. En general, la participación de los autores garantiza un punto de 
vista interno y el acceso a una gran cantidad de conocimiento informal y documentos recopilados desde 
2000 y no siempre publicados en revistas científicas9.

MARCO TEÓRICO: TEORÍA DEL MOVIMIENTO SOCIAL

El decrecimiento se ha convertido en un marco interpretativo para un movimiento social, entendido como 
el mecanismo a través del cual los actores participan en una acción colectiva (Della Porta y Diani 2006). 
Por ejemplo, activistas anti-automóviles y anti-publicidad, ciclistas y defensores de los derechos de los 
peatones, partidarios de la agricultura orgánica, críticos de la expansión urbana y promotores de la energía 
solar y de monedas locales han comenzado a ver el decrecimiento como un marco representativo apropiado 
para su visión del mundo.

Goffman (1974) estudia los movimientos sociales utilizando el concepto de marcos. Estos permiten a 
las personas ubicar, percibir, identificar y etiquetar los eventos que experimentan (Snow et al. 1986). Los 
marcos interpretativos generalizan un problema determinado o una experiencia de vida y producen nuevas 
definiciones, demostrando sus vínculos y relevancia con procesos, eventos y condiciones más amplias de 
otros grupos sociales. El proceso de encuadre es de hecho de politización, compuesto por dos dimensiones 
principales: diagnóstico y pronóstico (Della Porta y Diani 2006).

El diagnóstico moviliza múltiples fuentes (o flujos de pensamiento), a través del espacio y el 
tiempo, y el pronóstico involucra múltiples estrategias y actores. Estos procesos son descritos en detalle 
a continuación.

El diagnóstico consiste en identificar las causas de un problema social. El decrecimiento, como marco 
interpretativo, diagnostica que fenómenos sociales dispares, tales como las crisis sociales y ambientales, 

8 Este método enfatiza el rol participativo del observador y el hecho de que las observaciones resultantes emergen de la capacidad 
reflexiva del participante. En este sentido, la motivación del participante es el activismo y el resultado académico es un subproducto 
de este activismo.
9 Los autores son actualmente miembros de la asociación "Investigación y Decrecimiento", que es una asociación dedicada a 
la investigación, capacitación, concienciación y organización de eventos. En particular, R&D (por sus siglas en inglés: Research 
& Degrowth) promueve las Conferencias internacionales sobre Decrecimiento (París 2008, Barcelona 2010, Montreal y Venecia 
2012, Leipzig 2014, Budapest 2016, Malmo, Ciudad de México y Parlamento Europeo 2018). www.degrowth.org 
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están relacionados con el crecimiento económico. Los actores del decrecimiento son, por lo tanto, "agentes 
significantes" dedicados a la producción de significados alternativos y polémicos que difieren de los 
defendidos por las corrientes de pensamiento dominantes (es decir, los medios de comunicación, la mayoría 
de los políticos, profesores de economía y expertos financieros, y directores ejecutivos de la industria). Por 
ejemplo, los actores pro-crecimiento ven el crecimiento económico como el mejor camino para lidiar con 
la crisis económica actual y con el pago de deudas, mientras que los actores del decrecimiento encuentran 
que el sistema económico basado en el crecimiento (impulsado por la deuda) es el problema central. 
Las fuentes desde las cuales el decrecimiento construye su diagnóstico se presentan en la sección IV de 
este documento. Es la complementariedad entre diferentes preocupaciones lo que realmente motiva al 
decrecimiento.

El pronóstico, generalmente caracterizado por una fuerte dimensión utópica, busca soluciones e 
hipótesis de nuevos patrones sociales. Más allá de los objetivos prácticos, este proceso abre nuevos 
espacios y perspectivas de acción. Las estrategias asociadas con el pronóstico tienden a ser múltiples. 
En términos de enfoques, estos pueden ser construcciones alternativas, resistencia e investigación10, y, 
en relación con el capitalismo, pueden ser "anticapitalistas", "postcapitalistas" y "a pesar del capitalismo" 
(Chatterton y Pickerell, 2010). Nosotros argumentamos que estos enfoques pueden combinarse, como se 
explica en la sección V.

UNA BREVE HISTORIA DEL TÉRMINO11

Algunas de las ideas que hay detrás del decrecimiento han sido parte de los debates filosóficos durante 
siglos. La palabra "Décroissance" (decrecimiento en francés), apareció posiblemente por primera vez en 
1972,12 como una descripción de un camino social, y fue mencionada varias veces (Gorz 1977; Amar 
1973; Georgescu-Roegen 1979), en el seguimiento del informe Meadows al Club de Roma, "Los límites del 
crecimiento". En 1982, se organizó una conferencia en Montreal con el título Les enjeux de la décroissance 
(Los desafíos del decrecimiento), pero la palabra se usó como sinónimo de recesión económica (ACSALF, 
1983). Décroissance se convirtió en un lema activista en Francia en 2001, Italia en 2004 (como 
"Decrescita"), Cataluña y España en 2006 (como "Decreixement" y "Decrecimiento"), en 2008 en inglés 
(como "Degrowth"), y luego en muchos otros países e idiomas.

La Décroissance, como movimiento social, solo comenzó en Lyon (Francia) a raíz de las protestas por ciudades 
libres de automóviles, comidas en las calles, cooperativas de alimentos y antipublicidad (por ejemplo, ver 
la revista Casseurs de pub, equivalente francés de la norteamericana Adbusters). Esto fue seguido de un 
número especial de la revista Silence en 2002, editado por Vincent Cheynet y Bruno Clémentin. Ese mismo 
año, la conferencia Défaire le développement, refaire le monde (Deshacer el desarrollo, rehacer el mundo), 
tuvo lugar en París, en la UNESCO, con 800 participantes. En 2004, el decrecimiento entró en un debate 
público más amplio con la revista mensual de decrecimiento La Décroissance, el diario de la alegría de vivir, 
que hoy vende alrededor de 30.000 copias.

El término inglés "Degrowth" fue "oficialmente" introducido en la primera conferencia sobre 
decrecimiento en París en 2008, que también marcó el nacimiento del decrecimiento como un área de 
investigación internacional.

Tras las conferencias bienales sobre decrecimiento de París, Barcelona, Montreal y Venecia, Leipzig, 
Budapest, Malmo, Ciudad de México y Parlamento Europeo entre 2008 y 2018, el movimiento se ha 

10 Anheier et al. 2001 se refiere a los enfoques existentes como de rechazo, alternativos y reformistas.
11 Se puede encontrar una historia más general del decrecimiento como movimiento social en http://degrowth.org/short-history 
12 "El equilibrio global, para el cual el no crecimiento -o incluso el decrecimiento- de la producción material es una condición 
necesaria, ¿es compatible con la supervivencia del sistema (capitalista)?" M. Bosquet (André Gorz), Nouvel Observateur, París, 
397, 19 de junio de 1972, p. IV. Actas de un debate público organizado en París por el Club du Nouvel Observateur.
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extendido a grupos y actividades en Flandes, Suiza, Finlandia, Polonia, Grecia, Alemania, Portugal, Noruega, 
Dinamarca, República Checa, México, Brasil, Puerto Rico y Canadá13. Por ejemplo, en España existen mas 
de 20 colectivos locales en todo el territorio14. Desde 2011 ha habido encuentros regulares de las redes 
decrecentistas y defensores de las transiciones con el objetivo de compartir las experiencias de las distintas 
personas y colectivos decrecentistas del Estado español: Zarzalejo (2011), Victoria-Gasteiz (2012), Sevilla 
(2013) y Granada (2015)15. Los organizadores de estos encuentros fueron, respectivamente: Decrece 
Madrid, Desazkundea, Red de Decrecimiento de Sevilla y Red de Decrecimiento de Granada.

Entre las personalidades que más han destacado en la elaboración teórica y la difusión, mencionamos 
Carlos Taibo, Yayo Herrero, Amaia Orozco, Jorge Riechmann, Antonio Turiel, Florent Marcellesi y Luis 
González Reyes, aunque hay muchas más. También podríamos mencionar críticos informados, como 
Jordi Roca, José Manuel Naredo, Albert Recio, Miguel Amorós, Felix Rodrigo Mora o Juan Torres López, y 
otros como Miren Etxezarreta y Vincenç Navarro16. Nadie aún ha escrito una historia del decrecimiento en 
España17, como sí ha hecho Timothée Duverger (2011) para Francia, analizando las diferentes corrientes 
y dimensiones del movimiento18.

FUENTES DEL DECRECIMIENTO

El decrecimiento es rico en sus significados y no abarca una sola corriente filosófica. Sus promotores no 
admiran ni un solo libro ni un solo autor. Su columna vertebral temática se deriva de algunas corrientes de 
pensamiento ecológico y social. La identificación de las corrientes de decrecimiento fue desarrollada por 
primera vez por Flipo (2007). Siguiéndolo, nos referimos a las corrientes como "fuentes" del decrecimiento. 
El decrecimiento se ubica en la unión de varias fuentes o corrientes de pensamiento que se cruzan sin estar 
en competencia (Bayon et al. 2010). Las fuentes reúnen metodologías y valores y constituyen pistas para 
interpretar el decrecimiento. A continuación identificamos seis fuentes (agregando "justicia" a las cinco 
propuestas por Fabrice Flipo). La atribución de autores a una fuente específica es algo artificial, ya que 
ningún autor está relacionado con una sola.

Ecología

En primer lugar, esta fuente implica percibir que los ecosistemas tienen valor en sí mismos y no 
solo como proveedores de recursos o de servicios ambientales útiles (ej. derechos de la naturaleza). En 
segundo lugar, enfatiza la competencia entre los ecosistemas y los sistemas de producción y consumo 
industriales. Todavía no se ha observado un desacoplamiento en términos absolutos entre la expansión 
industrial y la destrucción ecológica, y es muy poco probable que esto ocurra. El decrecimiento es, por lo 
tanto, un camino posible para preservar los ecosistemas mediante la reducción de la presión humana sobre 
los ecosistemas y la naturaleza, y un desafío a la idea de que es posible desacoplar los impactos ecológicos 
del crecimiento económico. El decrecimiento conduce al enfoque de res communis (Bayon et al. 2010), que 
sugiere que los bienes ambientales son atendidos comúnmente y compartidos para evitar la apropiación 
por un solo individuo (a diferencia de un enfoque res nullius donde los recursos no pertenecen a nadie y 
pueden ser libremente destruidos y robados). La sabia estrategia res communis implica una integración de 
los humanos en la naturaleza, mientras que la de los "derechos de la naturaleza" podría ser una estrategia 
de retaguardia para preservar lo que queda, creando áreas para la regeneración de los ecosistemas.

13 Más de cincuenta grupos de muchos países organizaron una comida a campo abierto (Pic-nic) para el Decrecimiento cada año 
desde el 2010.
14 El blog de referencia en España sobre el decrecimiento ofrece en la portada un listado de unos 20 grupos: http://www.
decrecimiento.info/ 
15 IV Encuentro de Redes e Iniciativas Decrecentistas y Transicioneras de Granada 2015. http://ivencuentrodecrece.wix.com
16 Para una reconpilación de críticas al decrecimiento, vease:
http://www.decrecimiento.info/2009/04/diferentes-criticas-al-decrecimiento.html 
17 Por mas información sobre el movimiento, vease: http://www.decrecimiento.info/ y http://teoriadeldecrecimiento.jimdo.com/ 
18 Para una breve historia del decrecimiento en Cataluña, ver el prólogo de D'Alisa et al. 2015.
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Críticas al desarrollo y elogios al anti-utilitarismo

Esta fuente de decrecimiento se deriva de la Antropología. Los autores dentro de esta corriente 
perciben el decrecimiento como una "palabra-misil", que derriba el imaginario hegemónico del desarrollo 
y el utilitarismo. Latouche ha sido un autor importante en esta corriente de pensamiento. Los críticos 
del desarrollo de los años 70 y 80 incluyen a Arturo Escobar, Gilbert Rist, Helena Norberg-Hodge, Majid 
Rahnema, Wolfgang Sachs, Ashish Nandy, Shiv Visvanathan, Gustavo Esteva (Sachs 1992) y François 
Partant, Bernard Charbonneau e Ivan Illich. La esencia de esta fuente es la crítica a la uniformización de 
las culturas causada por la adopción generalizada de tecnologías particulares y modelos de consumo y 
producción experimentados en el Norte global. Como lo expresa Latouche (2009), el modelo de desarrollo 
occidental es una construcción mental adoptada por el resto del mundo. El decrecimiento considera que 
el "desarrollo sostenible" es un oxímoron y exige desenredarse del imaginario social que éste conlleva 
y, más allá de esto, critica la noción de "desarrollo" en sí misma. Existe una agenda de investigación en 
auge, de diálogo y acción del post-desarrollo para activistas y académicos sobre una variedad de visiones 
del mundo y prácticas y relacionadas con una búsqueda colectiva de un mundo ecológicamente sabio y 
socialmente justo (Demaria y Kothari 2018). Esta es una agenda hacia el pluriverso: "un mundo donde 
caben muchos mundos", como dicen los zapatistas (Kothari et al. 2018). El decrecimiento es solo una de 
estas alternativas al desarrollo, conjuntamente con muchas otras como el Buen Vivir (Kothari et al. 2015; 
Beling et al. 2018).

La concepción de los seres humanos como agentes económicos, movidos por el interés propio y la 
maximización de la utilidad, es una representación del mundo, o una construcción social histórica que ha 
sido meticulosamente anidada en las mentes de muchas generaciones de estudiantes de economía. El 
decrecimiento, en ese sentido, exige visiones más amplias que den importancia a las relaciones económicas 
basadas en los dones y la reciprocidad, donde las relaciones sociales y la convivencia son centrales. El 
enfoque aquí es sobre el cambio en la estructura de los valores y el cambio en las instituciones que articulan 
el valor. El decrecimiento es, por lo tanto, una forma de presentar un nuevo imaginario que implica un 
cambio de cultura y un redescubrimiento de la identidad humana que se desliga de las representaciones 
económicas (Bayon et al. 2010).

Significado de la vida y bienestar

La esencia de esta fuente es la necesidad emergente de más sentido en la vida (y de la vida) en las 
sociedades modernas. Es una crítica de los estilos de vida basados en los mantras de trabajar más, ganar 
más, vender más y comprar más.

El "sentido de la vida" como fuente del decrecimiento también se basa en los hallazgos de la literatura 
sobre la economía de la felicidad. La desconexión entre el aumento del ingreso y la satisfacción vital a 
lo largo del tiempo, un fenómeno conocido como la paradoja de Easterlin (Easterlin 1974), así como la 
asociación entre la importancia de las ganancias materiales y los trastornos emocionales (Kasser 2002), 
son dos referencias importantes.

El movimiento por la simplicidad voluntaria, que reduce el consumo individual y ve la vida simple 
como liberadora y profunda, en lugar de restrictiva limitante, es una visión importante dentro de esta 
fuente.
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Trabajos de referencia son "Walden o Vida en los Bosques" de Henry David Thoreau, "La Sobriedad 
Feliz" de Pierre Rabhi, "La Simplicidad Voluntaria" de Mongeau, la celebración de la "Suficiencia" por 
Schumacher y "La Economía de la Permanencia" de Joseph Kumarappa. 19

Bioeconomía (o economía ecológica)

La economía ecológica y la ecología industrial también son fuentes del decrecimiento. La mayoría 
de los economistas ecológicos son seguidores de Georgescu-Roegen (1971), quien introdujo el término 
"bioeconomía" y escribió a favor del décroissance.20 Esta escuela de pensamiento enfatiza la importancia 
de la disponibilidad de recursos y sumideros (Bonaiuti 2011; Odum 2001) y una reducción de factor 10 del 
consumo de recursos naturales (Schmidt-Bleek and Klüting 1993). Una referencia clásica aquí es el libro 
"Límites del crecimiento" (Meadows et al. 1972, 2004).

Para Georgescu, la actividad humana transforma la energía y los materiales de baja entropía o de 
buena calidad, en desechos y contaminación que son inutilizables y tienen alta entropía. Incluso la entrada 
de energía solar, de baja entropía, es limitada en el sentido de que cae de manera dispersa en la tierra. 
El decrecimiento puede ralentizar el proceso de degradación de materiales. Una economía de Estado 
estacionario (según lo propuesto por Herman Daly) no es suficiente para los países ricos.

Los argumentos bioeconómicos para el decrecimiento, incluyendo la disminución de la Tasa de retorno 
energético invertido (EROI por sus siglas en inglés) y el inminente pico del petróleo,21 se citan a menudo 
en el debate académico y político. Los economistas ecológicos han apelado durante mucho tiempo a los 
escritos económicos de Frederick Soddy (Soddy 1926; Daly 1980; Martínez-Alier 1987). La crisis financiera 
de 2008 y la idea de "deudocracia" han revivido el interés por este autor, quien destacó que el sistema 
financiero confunde la expansión del crédito con la creación de riqueza real, mientras que la economía 
real de energía y materiales no puede crecer a la tasa de interés necesaria para pagar las deudas. Como 
explican Georgescu y Odum, los recursos naturales disponibles en realidad están disminuyendo. El aumento 
de las deudas privadas o públicas es, por lo tanto, una receta perfecta para las crisis económicas y fiscales.

El decrecimiento es una crítica a la creencia en la modernización ecológica que afirma que las nuevas 
tecnologías y las mejoras de eficiencia son soluciones clave para la crisis ecológica, como proponen los eco-
modernistas del Breakthrough Institute. Si bien la innovación tecnológica es una fuente de debate para el 
decrecimiento, todos los actores del decrecimiento, cuestionan la capacidad de la innovación tecnológica 
para superar los límites biofísicos y sostener un crecimiento económico infinito. La paradoja de Jevons 
proporciona una explicación: la eco-eficiencia puede conducir a un mayor consumo o producción porque 
las tecnologías suprimen los límites (de la producción y del consumo) (Polimeni et al. 2008; Schneider 
2008). Por ejemplo, los ahorros en energía y materiales pueden reinvertirse en nuevas adquisiciones de 
materiales y energía, compensando las ganancias en la reducción del uso de materiales y energía asociada 
con las medidas de eficiencia. El decrecimiento alberga muchas propuestas "no técnicas" para reducir los 
flujos de materiales y energía fuera del enfoque de modernización, que tiende a descartar la opción de 
establecer algunos límites a las tecnologías.

19 En India, la noción de aparigraha, suficiencia, autocontrol en el consumo, está muy viva en algunos círculos a pesar del boom 
económico.
20 En un fax enviado a Paul Samuelson el 14 de diciembre de 1992, en el que se quejaba del silencio sobre su obra, Georgescu-
Roegen escribió irónicamente: "Acogí con satisfacción la oportunidad de revelar cuan catastrófico fui en el pequeño volumen con 
un título escandaloso, Démain la décroissance (París, Pierre-Marcel Fabvre, 1979)". Ver también Levallois 2010.
21 La teoría de Hubbert sobre el pico del petroóleo indica que existe un nivel máximo de extracción de recursos petroleros, luego 
de lo cual la producción comienza a disminuir y aumentan los costos y los precios de la energía.
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Democracia

La siguiente fuente para el Movimiento del Decrecimiento surge de los llamados a una democracia 
más profunda (Deriu 2008; Cattaneo et al. 2012; Asara et al. 2013). En particular, el decrecimiento es una 
respuesta a la falta de debates democráticos sobre el desarrollo económico, el crecimiento, la innovación 
tecnológica y el avance. Dentro de esta fuente, nos encontramos con posiciones encontradas entre los que 
defienden las actuales instituciones democráticas, teniendo en cuenta los riesgos de perder lo que hemos 
logrado (una hebra más reformistas), y aquellos que exigen nuevas instituciones basadas en la democracia 
directa y participativa (una visión más alternativa o post- capitalista). Algunos de los escritores clave 
dentro de esta fuente para el decrecimiento son Ivan Illich, Jacques Ellul y Cornelious Castoriadis.

Como Illich (1973) declaró, pasado un determinado umbral, la tecnología ya no puede ser controlada 
por las personas. Para Illich, solo cuando se mantiene el sistema tecnológico por debajo de un determinado 
umbral multidimensional, podemos hacer que la democracia sea factible. Ellul (1977), por otro lado, 
realizó profundos estudios sobre tecnología, en los que describió la tecnología como un sistema que se 
expande sin retroalimentación democrática y sigue un camino independiente. Para desafiar las técnicas 
que Ellul percibió como autónomas, y que se aumentan a sí mismas, necesitamos una retroalimentación 
democrática que sea externa al sistema técnico. Castoriadis es otro autor clave para el decrecimiento. 
Defendió las ideas de una "sociedad auto-institucional" y de la autonomía, entendida como una entidad que 
se gobierna a sí misma con sus propias leyes. Defendió que la democracia solo puede existir por (y con) la 
autolimitación (Castoriadis 1988; Asara et al. 2013).

Justicia

La última fuente que deseamos mencionar es la de la justicia. Para Paul Ariès (2005), el primer tipo 
de decrecimiento es el decrecimiento de la desigualdad. En línea con Dobson (2003), el decrecimiento no 
da por sentada "la sostenibilidad justa" (just sustainability). En vez de eso, la persigue intencionalmente y 
explora formas de hacer compatibles la justicia y la sostenibilidad.

Una suposición común entre los economistas es que solo el crecimiento económico puede mejorar las 
condiciones de vida de los pobres en el planeta. Dada la imposibilidad percibida de la reducción voluntaria 
del ingreso y la redistribución, la única estrategia para enfrentar la pobreza es tener un crecimiento 
económico que asegure que pequeñas gotas de riqueza eventualmente desciendan para llegar a los pobres.

Enfrentando la hipótesis del goteo (Snowdon 2006), el decrecimiento opta por una menor 
competividad, redistribución a gran escala, compartir y reducción de los ingresos y riqueza excesivos. Si 
la pobreza se percibe en términos de consumo relativo, nunca podrá ser "erradicada" por el crecimiento 
económico ya que con éste solo cambia la escala, pero no las proporciones de riqueza que poseen los 
individuos. Sin embargo, las necesidades pueden satisfacerse mediante múltiples satisfactores (Max-Neef 
2001). La literatura popular sobre el decrecimiento, por ejemplo, tiene un gran número de historias sobre 
"downshifters", o personas que optan por la frugalidad, cubriendo sus necesidades con satisfactores que 
difieren de aquellos usados por personas de elevados ingresos (Conill et al. 2012; Carlsson 2008).

Como lo describe Ikeme (2003), aquí podemos identificar dos grupos de tendencias filosóficas, una 
relacionada con el enfoque consecuencialista, que se centra en los resultados últimos sobre los medios, y 
la deontológica, que favorece los medios sobre los resultados. Como ilustración de esto, enfocarse solo en 
indicadores de bienestar o desigualdad, es un resultado de aplicar solo el primer enfoque, mientras que dar 
prioridad a un comportamiento como la no-violencia está relacionado con el segundo. Partiendo de aquí, 
quienes estamos dentro de los debates sobre el decrecimiento, tenemos diferentes visiones sobre la fuente 
de la justicia del decrecimiento, mientras exploramos la dualidad consecuencialista-deontológica.
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La primera visión está relacionada con la comparación social y la envidia. Según el periodista de 
Le Monde Herve Kempf, influenciado por Veblen (1899), la comparación social basada en la existencia y 
promoción de estilos de vida de las personas ricas ha sido responsable de las crisis social y ambiental (Kempf, 
2007). Desde un punto de vista consecuencialista, el decrecimiento puede hacer que la comparación social 
sea menos problemática, al reducir las razones de la envidia y la competencia "à la Darwin". Establecer un 
ingreso máximo, o una riqueza máxima, para debilitar la envidia como motor del consumismo y abrir las 
fronteras paqra reducir los medios de mantener las desigualdades entre países ricos y países pobres, fueron 
algunas de las propuestas discutidas en la Segunda Conferencia Internacional sobre el Decrecimiento de 
Barcelona en 2010. Desde una perspectiva deontológica, el decrecimiento implica un cambio de cultura que 
nos haga insensibles a los atractivos de los estilos de vida de alto consumo, tal como sugiere la escuela 
anti-utilitaria. La justicia requiere un decrecimiento del nivel de vida de las clases ricas del Norte y del 
Sur. Este punto a menudo es malentendido por aquellos que ven el crecimiento de la población como el 
tema central. Parecen ignorar la diferencia entre el estilo de vida de un pescador artesanal en India y un 
banquero en Nueva York o Mumbai.

La segunda visión implica reparar la injusticia pasada. Un buen ejemplo es el concepto de deuda 
ecológica, o la demanda de que el Norte Global pague por la explotación colonial pasada y presente en 
el Sur Global. Otro movimiento relacionado es el de la Justicia Climática, impulsada por el aumento del 
metabolismo social y la desigualdad histórica en las emisiones per cápita de dióxido de carbono. Las 
luchas por la justicia climática (movimientos espontáneos y organizaciones con sus redes y coaliciones, 
como ¡Justicia Climática Ahora! Climate Justice Now!) podrían convertirse fácilmente en aliados del 
decrecimiento, junto con muchos otros movimientos por la justicia ambiental en el Sur (Martínez-Alier 
2010, 2012), incluidos los movimientos del post-extractivismo y el Buen Vivir en América Latina (Acosta 
y Martínez 2009; Gudynas 2011).

En tercer lugar, el enfoque de igualdad de la justicia, en el contexto del decrecimiento, implica la 
redistribución de los recursos y la riqueza tanto dentro como entre las economías del Norte y del Sur. La 
justicia aquí se entiende como una preocupación por una distribución justa de bienes y males económicos, 
sociales y ambientales en todos los plazos (es decir, intrageneracional e intergeneracional). Se opone 
a la "ética del bote salvavidas" de Garrett Hardin, en la cual las preocupaciones ambientales y sobre 
la población conducen fácilmente al racismo. El decrecimiento de la explotación de los recursos, para 
asegurar el acceso básico a los servicios ecosistémicos en el Sur Global y para las franjas más pobres en 
todas partes, es consensual entre los autores. Habiendo dicho esto, debemos mencionar que la igualdad a 
menudo es malentendida como universalismo o como un llamado a la uniformización de los estilos de vida 
occidentales (Ver sección VI).

Finalmente, algunos entienden la justicia como prevención de la miseria mediante el establecimiento 
de estándares mínimos y un ingreso básico para todos (en forma de recursos naturales, servicios públicos 
y/o dinero). Otros cuestionan el enfoque del ingreso básico y subrayan la importancia del mérito y la 
contribución a la sociedad (García 2012).

El feminismo22, la división de clases23 y entre castas, la no-violencia24, el antirracismo o la decolonialidad 
son otros temas clave para debatir dentro de la fuente de la justicia del decrecimiento lo que requeriría una 
extensa elaboración desde una perspectiva de interseccionalidad.

22 Decrecer a través de menos tecnología, por ejemplo, en los hogares requeriría una división del trabajo más igualitaria entre 
el hombre y la mujer. La competencia "por tener más" ha sido criticada por las feministas. Para una propuesta de decrecimiento 
feminista, véase Pérez Orozco (2014).
23 La división de clases se discute de dos maneras dentro de la literatura sobre el decrecimiento: como una crítica al nivel de 
división del trabajo (Bayon et al. 2010) y como una propuesta sobrela relación entre ingreso máximo e ingreso-mínimo.
24 La reducción de los conflictos generados por las limitaciones de los recursos podría prevenirse mediante el decrecimiento. 
También la simplicidad voluntaria se relaciona con la no-violencia.
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ESTRATEGIAS Y ACTORES DEL DECRECIMIENTO

Como se discutió anteriormente, incluso si los activistas no acuñaron el término "decrecimiento", fueron 
ellos quienes lo promovieron como un lema para el cambio social voluntario y democrático. Cada fuente 
de decrecimiento puede inspirar una gama diferente de estrategias de acción a nivel local, global e inter-
niveles, relacionadas con la vida cotidiana, pero también con el trabajo abstracto de los intelectuales. Las 
estrategias de acción varían desde el activismo de resistencia, la construcción de alternativas (creación 
de nuevas instituciones) y el reformismo (acciones dentro de las instituciones existentes para crear las 
condiciones para la transformación social), desde el nivel local hasta el global (para un análisis similar, 
ver Dobson 2007). Entre los primeros promotores del decrecimiento, encontramos activistas de base 
involucrados en la resistencia y promotores de alternativas. Algunos actores piden una revisión completa 
de las instituciones existentes, mientras que otros piden su transformación o conservación parcial, tanto 
a nivel local como a niveles más altos (involucrando el compromiso político y la investigación académica). 
La combinación de diferentes actores bajo el paraguas del decrecimiento no ha pasado sin conflictos ni 
complementariedad. Analizamos algunos de estos aspectos a continuación.

Activismo de resistencia

Los actores del decrecimiento a menudo participan en activismo de resistencia, como activistas 
que trabajan para detener la expansión de carreteras, aeropuertos, trenes de alta velocidad y otras 
infraestructuras (para un análisis de la alianza entre decrecimiento y justicia ambiental, véase Martinez-
Alier 2012). La resistencia toma diferentes formas: manifestaciones, boicots, desobediencia civil, acción 
directa y canciones de protesta. Un buen ejemplo de resistencia desde el decrecimiento en el sector 
financiero es la acción del activista catalán del decrecimiento Enric Duran. En septiembre de 2008, Duran 
anunció públicamente que había "robado" casi medio millón de euros, recibiendo legalmente préstamos 
relativamente pequeños de varios bancos, que no tenía intención de devolver (ya que los había gastado 
en causas valiosas). Esta fue una acción política para denunciar lo que él llamó el "sistema capitalista 
depredador". Uno de los propósitos de su acto fue denunciar la insostenibilidad del sistema bancario. 
Refiriéndose a la creación de dinero como deuda, Duran declaró que si los bancos pueden crear dinero de 
la nada, "Yo lo haré desaparecer en la nada". De 2006 a 2008, financió varios movimientos anticapitalistas, 
incluidas revistas impresas en cientos de miles de copias centradas en la crisis energética (i.e. el pico del 
petróleo), en críticas a la economía basada en la deuda y en la presentación de alternativas concretas para 
una economía sostenible de solidaridad25.

Promotores de alternativas

Por otro lado, hay promotores de alternativas locales, descentralizadas, de pequeña escala y 
participativas como ciclismo, reutilización, vegetarianismo o veganismo, co-vivienda, agroecología, eco-
aldeas, economía solidaria, cooperativas de consumo, bancos alternativos (llamados éticos), o cooperativas 
de crédito, cooperativas descentralizadas de energía renovable. Esto es una ilustración de la "nowtopia" 
de Chris Carlsson (2008), o del desarrollo ya de alternativas fuera de las instituciones actuales. Los eco-
pueblos y el Movimiento de las Ciudades en Transición (TT) son experiencias importantes dentro de esta 
estrategia, y a menudo se cruzan con el decrecimiento26. Algunos actores que trabajan en el desarrollo 
de alternativas argumentan que el cambio de valores individuales y del comportamiento deberían ser 

25 Publicaciones disponibles en diferentes idiomas en www.17-s.info 
26 Se argumenta (quizás erróneamente) que el movimiento de las Ciudades en Transición (TT por sus siglas en inglés) es un 
ejemplo de la condición post-política (Trapese Collective, 2008). TT se enfoca principalmente en una sola "fuente" o corriente de 
pensamiento (el pico del petróleo y el cambio climático) al tiempo que evita la estrategia del activismo de resistencia. Por lo tanto, 
termina proponiendo soluciones sin un análisis previo de cuáles son los problemas: sus causas y responsabilidades estructurales. 
Esto no niega el impresionante éxito que TT tiene para movilizar a las comunidades, pero se presenta aquí para enfatizar la 
importancia de la dimensión política.
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los objetivos principales del decrecimiento. Esto se manifiesta en los estilos de vida de personas que 
practican la simplicidad voluntaria, viven mejor con menos, reducen el ritmo de vida y abandonan estilos 
de vida "confortables". Se presta mucha atención a cómo el consumo crítico consciente puede promover la 
transformación tanto a nivel individual como social. La idea principal es que si se gasta menos tiempo en 
el trabajo y el consumo formal, se puede dedicar más tiempo a otras actividades que son fundamentales 
para el bienestar personal, como las relaciones sociales, la participación política, el ejercicio físico, la 
espiritualidad y la contemplación. Tal cambio será potencialmente menos dañino para el medio ambiente.

Le Reti di Economia Solidale (Redes de economía solidaria) de Italia es un ejemplo útil, entre muchos 
otros. Nacidas en 2002, son un experimento para articular y consolidar las experiencias existentes a través 
de la creación de circuitos económicos, donde los diferentes proyectos se sostienen entre sí, intercambiando 
y creando espacios de mercado mientras apuntan al bienestar y la sostenibilidad. Ya hay más de veinte 
Distretti di Economia Solidale (Distritos de Economía Solidaria), con cientos de pequeñas empresas que 
trabajan como clusters empresariales bajo fuertes principios socio-ecológicos. En España, Enric Duran, 
Didac Costa y asociados han desarrollado la Cooperativa Integral Catalana (CIC). La CIC27 se basa en la 
autogestión económica y política con la participación igualitaria de sus miembros, y trata de incluir formas 
de satisfacer todas las necesidades humanas básicas, incluida la creación de primero una moneda local (el 
ECOS) y después de la criptomoneda Faircoin (como alternativa ética al Bitcoin).

Reformismo: preservar y actuar dentro de algunas instituciones existentes

En palabras de Latouche (2009), vivimos no solo en una economía en crecimiento, sino en una 
sociedad en crecimiento. Por lo tanto, el decrecimiento implica una transformación social (Asara et al. 
2015). Si bien muchos actores se oponen o desafían a algunas instituciones, a menudo proponen actuar 
dentro de las existentes. Por ejemplo, mientras se desafía al capitalismo a través de algunas acciones, 
muchos agricultores orgánicos radicales (los llamados neorurales ) aún organizan sus vidas en torno a los 
automóviles y a las computadoras, lo que puede considerarse "reformista". En general, podemos argumentar 
que algunas instituciones deben ser defendidas (como alguna forma de seguridad social y sanidad pública, 
jardines de infantes y escuelas públicas, o algunos otros elementos del estado de bienestar). La literatura 
feminista, por ejemplo, destaca cómo "las nociones verdes de autosuficiencia, comunidades sostenibles y 
háztelo tú mismo (do it yourself) en el hogar y en el dominio público, amenazan con intensificar la carga 
ya insostenible de la mujer en su responsabilidad de los cuidados" (MacGregor 2004: 77- 78). La reducción 
de la dependencia de la tecnología en los hogares, por ejemplo, es otra razón para tener una división del 
trabajo más igualitaria entre hombres y mujeres.

Otro debate recurrente es sobre el tipo de sistema democrático. Por un lado, deberíamos defender 
las instituciones democráticas puestas en riesgo ante la crisis económica y, al mismo tiempo, apoyar 
el desarrollo de otras más participativas. De manera similar, aunque algunos adoptan una perspectiva 
anarquista tradicional a favor del abandono del estado, otros creen que el estado debe mantenerse y 
mejorarse.

En muchos casos, sin embargo, las posiciones revolucionarias podrían convivir con las reformistas 
(o incluso reforzarse entre sí). Por ejemplo, las propuestas para establecer nuevas instituciones en un 
contexto de democracia directa que reemplacen a las actuales, son compatibles con la defensa y la reforma 
de algunas de las existentes. Establecer un ingreso básico de los ciudadanos, la eliminación del dinero 
basado en la deuda (dinero no respaldado al 100% por depósitos o materiales reales) y la protección y el 

27 Una de las actividades del CIC que está en marcha es Calafou, una nueva cooperativa eco-industrial en una fábrica textil 
industrial abandonada en el río Anoia, cerca de Barcelona.
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fortalecimiento de los bienes comunes pueden considerarse como reformas de las instituciones actuales 
que van más allá las reformas que consolidan el sistema actual.

Más concretamente, estas son algunas de las preguntas que han estado como mínimo desde hace 
una década en el debate europeo: ¿Puede el decrecimiento entrar en los parlamentos? ¿Cuán grande 
sería su electorado? ¿Qué propuestas políticas deberían presentarse? ¿Cómo construir sinergias entre los 
movimientos sociales de base y la política institucional? Hay muchos señales de que se ha avanzado en 
introducir el decrecimiento en la política institucional28, como por ejemplo: el debate sobre el decrecimiento 
en los parlamentos a la conferencia de Budapest en 201629, la conferencia de 2018 en el Parlamento 
Europeo30 o el grupo parlamentario inglés sobre "All Party Parliamentary Group on limits to growth" 
(APPG)31. Sin embargo, es obvio que queda un largo camino para recorrer.

Investigación

Todos los enfoques previos requieren una correcta comprensión de los vínculos entre los niveles y las 
fuentes, aquí la investigación académica y no académica tiene un papel que desempeñar.

Para Martínez-Alier et al. (2011), el decrecimiento es en realidad un ejemplo de ciencia dirigida por 
activistas. Por conocimiento activista se refiere a todo tipo de nociones basadas en la experiencia que 
provienen de grupos comunitarios, sociedad civil, grupos de mujeres, sindicatos, asociaciones de base, 
etc. En estudios de sostenibilidad, como en otras disciplinas, el conocimiento adquirido a partir de la 
experiencia y el activismo popular ha llevado a la creación de nuevos conceptos, como deuda ecológica, 
deuda climática, biopiratería, justicia ambiental, epidemiología popular o exigencia de responsabilidades 
a las empresas (Martínez Alier 2002; Simms 2005). Estos conceptos a veces son tomados, refinados 
y redefinidos por los académicos. También sucede lo contrario, cuando los conceptos académicos son 
asumidos por el activismo de la sociedad civil (Martínez-Alier et al. 2011).

El decrecimiento, lanzado por activistas, entró en la agenda académica internacional en inglés 
alrededor de 2008. La literatura está creciendo, con más de 200 artículos y 8 números especiales publicados 
en varias revistas. Como se explicó anteriormente, las Conferencias Internacionales sobre Decrecimiento 
Económico para la Sostenibilidad Ecológica y Equidad Social32 en París (2008), Barcelona (2010), Montreal 
y Venecia (2012), Leipzig (2014), Budapest (2016), Malmo, Ciudad de Mexico y Parlamento Europeo 
(2018) han atraído a miles de investigadores de una amplia gama de países. La conferencia de Barcelona, 
por ejemplo, tuvo como objetivo crear una investigación cooperativa al reunir a científicos, promotores 
de alternativas y activistas. El evento se desvió del modelo estándar de organización de conferencias 
académicas, utilizó técnicas prácticas de democracia directa para discutir y desarrollar propuestas de 
políticas y prioridades de investigación en diferentes áreas.

El debate y la investigación solo han comenzado. No solo necesitamos acuerdos dentro del movimiento 
sobre lo que se defiende, sino también sobre cómo implementar las propuestas. Se necesita mucha más 
investigación sobre qué tipo de decrecimiento y qué cantidad de éste se necesita. Se duda sobre si los 
resultados finales seguirán siendo una economía y una sociedad capitalista, o no (Gorz 1972; Jackson 
2011). Tim Jackson aconseja a sus lectores que no peleen por las palabras. Capitalista o no, no podemos 
permitirnos (ecológica y socialmente) un mayor crecimiento económico en los países ricos. Este enfoque 

28 Ver el articulo "Cuando el decrecimiento entra en el Parlamento" de Federico Demaria en Eldiario.es (27/03/2017). https://
www.eldiario.es/ultima-llamada/decrecimiento-entra-parlamento_6_623697642.html
29 https://www.youtube.com/watch?v=awsaD06s718
30 https://www.postgrowth2018.eu/
31 http://limits2growth.org.uk/
32www.degrowth.org
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pragmático, sin embargo, no es muy popular entre los partidarios del decrecimiento que se ven a sí mismos 
como anti-capitalistas.

Por último, la participación de la juventud en las conferencias de decrecimiento muestra la necesidad 
de crear mayores oportunidades en la formación académica. La escuela de verano sobre decrecimiento y 
justicia ambiental en Barcelona ha llegado a su séptima edición33. En Alemania se organiza regularmente 
un evento mayormente orientado al activismo34. El decrecimiento está siendo enseñado en muchos cursos 
universitarios. Además, en la Universidad Autónoma de Barcelona se ha lanzado un programa de maestría 
en ecología política, decrecimiento y justicia ambiental35. El Grupo de lectura sobre Decrecimiento en 
Barcelona ha estado activo durante ocho años, y existen muchos otros alrededor del mundo36.

Actuar en diferentes escalas: local, nacional, global

El movimiento de decrecimiento también se refiere a la escala de acción apropiada. Hay conciencia de 
que se deben tomar medidas en todos los niveles. La mayoría de las actividades tienen lugar a escala local, 
y a menudo se articulan a través de redes informales o formales. Las ciudades en transición (Reino Unido), 
Rete del Nuovo Municipio (Italia) y Comuni Virtuosi37 (Italia) son buenos ejemplos de perspectivas desde 
el enfoque-urbano. Las redes y acciones de decrecimiento, sin embargo, también existen a nivel nacional 
y regional38. Una red informal también se está consolidando a nivel internacional en torno a eventos como 
las Conferencias sobre el Decrecimiento39. Las redes más consolidadas son específicas de un tema (por 
ejemplo, agroecología), pero al ser un marco, el decrecimiento ofrece el potencial de crear una red de 
redes que incluye activistas, promotores de alternativas, investigadores, políticos y científicos (es decir 
Redes en Red40). Existe un debate abierto sobre varias formas posibles de organizar una red de este tipo.

Si bien la creación de redes está en el centro del decrecimiento, el movimiento aún está lejos de 
poder coordinar acciones para reducir en términos absolutos el consumo de energía y de materiales a 
escala nacional y mundial. ¿Qué pasaría con una nación que de manera independiente llevase a cabo 
políticas de decrecimiento?41 ¿Pueden las alternativas de decrecimiento construirse en un contexto social 
de crecimiento económico y capitalismo "alimentado por la deuda"? ¿Qué se debería hacer con las deudas 
en un contexto de "deudocracia"? Aquí las preguntas abiertas tienen también que ver con las condiciones 
políticas apropiadas que podrían respaldar la implementación de ciertas políticas. Todavía no está claro 
cómo la transformación socio-ecológica podría tener lugar a escala macro y qué instituciones deberían 
involucrarse. Por ejemplo, aquellos que proponen la democracia directa basada en asambleas o el proyecto 
de Democracia Inclusiva (Fotopoulos 1997) nunca articulan de manera convincente cómo ir más allá 
del nivel de organización municipal. Tal vez, siguiendo a Murray Bookchin (1980), una confederación de 
entidades municipales podría asumir las funciones administrativas de un estado que ya no se centra en 
el crecimiento económico. Esta es una visión con la que congenian muchos dentro en el movimiento de 
decrecimiento.

33 https://summerschool.degrowth.org/ 
34 https://www.degrowth.info/en/summer-school-2017/
35 https://master.degrowth.org
36 https://vocabulary.degrowth.org/reading/
37 www.transitionnetwork.org, www.nuovomunicipio.org, www.comunivirtuosi.org
38 Algunos ejemplos son: en Italia Rete per la Decrescita; en Francia Réseau des Objecteurs de Croissance pour l'Après-
Développement; en Suiza Réseau Objection de Croissance; en Brasil Rede pelo Decrescimento Sustentável.
39 Hay una iniciativa para un mapeo de grupos a nivel internacional, ver https://degrowth.net/
40 Red de redes: redesenred.net
41 En este artículo Giorgos Kallis propone diez políticas públicas: https//www.eldiario.es/ultima-llamada/Decrecimiento-programa_
economico_Podemos_6_334276588.html
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DISCUSIÓN

Fuentes del decrecimiento

La revisión previa de las fuentes de decrecimiento ha demostrado la diversidad de argumentos que pueden 
emplearse para defender el decrecimiento. Varios puntos se discuten aquí. Primero, la clasificación de las 
fuentes presentadas en este artículo para propósitos analíticos, no debe verse como que estas implican 
compartimentos herméticos. Lo que hace es resaltar los diferentes focos de atención adoptados por 
diferentes escritores o actores, dependiendo de sus antecedentes sociales, culturales o políticos.

En segundo lugar, la visión general de las corrientes de pensamiento que se alimentan en el río del 
movimiento de decrecimiento no es exhaustiva. El feminismo, la ecología política, la no-violencia (incluida 
la crítica del militarismo), el neo-malthusianismo radical de abajo hacia arriba (Ronsin 1980, Martínez-Alier 
y Masjuan 2005), las divisiones de clase y las posiciones de fronteras abiertas deberían elaborarse más. 
En particular, se necesita una mayor elaboración sobre las dimensiones de género del decrecimiento (Pérez 
Orozco, 2014)42. Las primeras y más fuertes críticas a la contabilidad del PIB provinieron de la economía 
feminista, aliada a la economía ecológica (Waring 1988)43. El ecologismo feminista (Agarwal 1992), por 
ejemplo, enfatizó los valores prácticos y culturales de género de la naturaleza fuera del mercado.

Tercero, algunos seguidores de Marx, han argumentado que el decrecimiento no se posiciona 
explícita o suficientemente contra el capitalismo44. Sin embargo, algunos marxistas ortodoxos adoptan 
la idea de que los bienes de consumo (que son productos del propio capitalismo) deben ser amplia y 
fácilmente accesibles, permaneciendo así vinculados al productivismo, para el cual el objetivo es maximizar 
la producción y el crecimiento (Altvater 1993). Otras interpretaciones de Marx, por el contrario, critican el 
progreso unilineal, como lo hizo Walter Benjamin de la escuela de Frankfurt (Postone 2009; Jappe 2003); 
también neo-marxistas como David Harvey o eco-socialistas como Joel Kovel y Michael Lowy están más en 
línea con el decrecimiento. Otros marxistas también han comenzado recientemente a adoptar las ideas del 
decrecimiento en sus escritos (Bontempelli y Badiale 2010; Altvater 2011). Mientras el eco-marxista J. B. 
Foster se burló abiertamente del decrecimiento (Foster 2011), la revista Capitalism Nature Socialism editó 
un número especial sobre decrecimiento en 2012.

Finalmente, la complejidad y la multidimensionalidad del decrecimiento a veces puede ser difícil 
de comunicar y abrumadora para las personas que buscan una guía única para la acción práctica. Sin 
embargo, pasar por alto una de estas fuentes puede ser problemático. Jean-Claude Decourt, autor de 
varios documentales sobre el decrecimiento, dice que el crecimiento sería problemático incluso si hubiera 
recursos naturales infinitos disponibles45. El decrecimiento solo tiene sentido cuando se toman en cuenta 
sus fuentes, lo que significa no solo ecología y bioeconomía, sino también el significado de la vida y del 
bienestar, el anticapitalismo, la justicia y la democracia. Tomados de forma independiente, pueden conducir 
a proyectos incompletos y reduccionistas fundamentalmente incompatibles con las ideas del movimiento del 
decrecimiento. Preocuparse por la escasez de recursos, o por la destrucción de los ecosistemas pero no por 
la justicia mundial, puede llevar a propuestas desde arriba antipopulares y a un discurso antiinmigración. La 

42 Ver por ejemplo la Alianza entre Feminismos y Decrecimiento: https://www.degrowth.info/en/2017/02/feminisms-and-
degrowth-alliance-fada-newly-launched/
43 Para una crítica al crecimiento económico y del PIB desde la economía ecológica, véase Roca Jusmet (2008).
44 Elmar Altvater declaró recientemente en una entrevista: "no hay forma de salir del dilema entre el imperativo capitalista de 
acumular y los límites que establece la naturaleza. A largo plazo, una reducción del crecimiento es inevitable y, por lo tanto, una 
economía de decrecimiento. Sin embargo, tiendo a dudar que tal cosa pueda ocurrir dentro del modo de producción capitalista, 
ya que también significa des-acumular. Eso no está claro en muchos de los representantes de la teoría del decrecimiento". 
Ferrero, Àngel (26/09/2012). "El socialismo del siglo XXI solo puede ser plural", una entrevista con Elmar Altvater. La Directa 287 
(traducida del catalán por los autores).
45 "Quand bien même la Terre serait illimitée, nous serions contre la croissance, parce qu'elle détruit l'humain en nous, parce 
qu'elle détruit la beauté." (Aun cuando la tierra sea ilimitada, estaremos en contra del crecimiento, porque destruye lo humano 
en nosotros mismos, porque destruye la belleza). utopimages.org
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justicia sin democracia puede conducir a soluciones autoritarias, como quizás lo sugiere el Kommunismus 
ohne Wachstum de Wolfgang Harich (Comunismo sin crecimiento46) de mediados de la década de 1980, 
que llevaba el subtítulo "Babeuf y el Club de Roma". Mejorar la democracia o la justicia sin preocuparse 
por el significado de la vida podría llevarnos a soluciones centradas en la tecnología. En esta línea, Carter 
(2004), muestra la importancia de combinar las preocupaciones para crear las condiciones adecuadas para 
una sociedad verde radical. Si bien no todos los actores pueden involucrarse o trabajar en todo el conjunto 
de preocupaciones sin arriesgarse a quemarse, es factible comprender las preocupaciones de los demás.

Estrategias del decrecimiento

Los debates y controversias sobre estrategias empleadas, dentro de cada fuente del movimiento del 
decrecimiento, han sido más intensos. Las estrategias de resistencia pueden percibirse como conflictivas 
con los promotores de alternativas, o con los investigadores que solo traen un diagnóstico (y a veces 
un pronóstico impreciso). En el mundo de la política, la estrategia activista de resistencia es la postura 
revolucionaria que se opone a la posición reformista.

Lo que intentamos ilustrar previamente, sin embargo, es el potencial de compatibilidad entre las 
estrategias utilizadas por el movimiento a medida que más y más actores se dan cuenta de la importancia 
de combinar estrategias a nivel local y/o global (Chatterton y Pickerell 2010). Los desafíos que enfrentan 
nuestras sociedades son tan amplios que la diversidad es una fuente indispensable de riqueza, siempre 
y cuando los participantes sean conscientes de las limitaciones de sus actividades y lo suficientemente 
humildes como para permanecer abiertos a la crítica constructiva y a las mejoras. En realidad, estas 
tensiones entre estrategias pueden ser una de las fuerzas para mantener viva la creatividad y la diversidad, 
asumiendo que los canales de comunicación permanezcan abiertos.

No solo existe la compatibilidad posible entre las estrategias, sino que la combinación de las 
estrategias correctas también puede permitir el proceso correcto de transformación. Esto se puede analizar 
y comprender mejor en una perspectiva de corto plazo versus largo plazo. El movimiento tiene pendiente 
una tarea urgente: elaborar un camino de transición (o mejor dicho transformación) de las sociedades 
ricas, desde la crisis real del crecimiento económico hasta que el decrecimiento sea socialmente aceptado. 
Bajo esta perspectiva, las estrategias se pueden combinar a lo largo de una escala de tiempo definida para 
dar forma a los escenarios. Las personas que emplean la estrategia de resistencia desafían el "desarrollo" 
sobre el terreno, deteniendo proyectos "dañinos" y generando debates públicos fundamentales. Los 
científicos e intelectuales que dedican la mayor parte de sus esfuerzos a la lucha de ideas pueden abrir 
nuevos imaginarios y crear vínculos entre niveles y enfoques. Los promotores de alternativas experimentan 
con nuevas posibilidades en la vida cotidiana tanto a nivel individual como colectivo. Los activistas del 
decrecimiento, los intelectuales y los encargados de formular políticas comprometidos a mayor escala 
pueden ayudar a facilitar el ajuste social a las acciones de los promotores de alternativas y activistas 
locales (Schneider, 2010). Los actos de resistencia no tendrán éxito si las condiciones para el cambio social 
no son adecuadas. Aquí es donde algunos de los llamados "reformistas" tienen un papel que desempeñar. 
Deberíamos llamarlos "reformistas revolucionarios". Todos los actores juntos desafían la hegemonía, 
con barricadas o palabras, mientras imaginan y construyen futuros socio-ambientales alternativos. Para 
Latouche (2009), el decrecimiento no es una alternativa concreta y universal al crecimiento, sino una 
matriz de múltiples alternativas que reabrirá el espacio para la creatividad humana, después de eliminar 
la barrera del totalitarismo económico. Según los economistas ecológicos Peter Victor y Tim Jackson, 

46 El libro se puede descargar libremente en este enlace: http://archivo.juventudes.org/wolfgang-harich/comunismo-sin-
crecimiento-babeuf-y-el-club-de-roma 
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"imaginar un mundo sin crecimiento es una de las tareas más vitales y urgentes para la sociedad".47 La 
eventual historia de éxito del decrecimiento en los medios, el mundo académico y la sociedad, en realidad 
podría estar relacionada con la buena variedad de estrategias dentro del mismo.

Agentes del decrecimiento

¿Quién es el sujeto político del decrecimiento? Esta es una pregunta abierta que determinará las 
formas de conflicto y la persistencia del movimiento en el tiempo (Romano 2012: D'Alisa et al, 2013). 
El decrecimiento puede ser percibido como un nuevo movimiento social, donde una nueva clase media 
(personas con educación superior, a menudo trabajando en el sector de servicios) juega un papel importante 
(Habermas 1981). Los nuevos movimientos sociales se involucran en conflictos sobre la producción de 
conocimiento, incluida la producción simbólica (Touraine 1981). Aunque el decrecimiento cuestiona el 
imaginario social sobre problemáticas como el desarrollo, la democracia y la "buena vida", donde los 
individuos, las comunidades o las sociedades luchan por una definición autónoma de sí mismos (Melucci 
1996), no es un mero movimiento no-material o post-materialista, ya que también aborda las dinámicas de 
poder económico y político (justicia), y la escasez de recursos naturales (bioeconomía). El decrecimiento, 
por lo tanto, puede describirse mejor como una combinación de movimientos sociales "antiguos" y "nuevos", 
que se involucra en "viejos" y "nuevos" conflictos estructurales (Della Porta y Diani 2006).

Duverger (2011) describe bien los conflictos del movimiento de decrecimiento francés, entre los 
actores que adoptan y defienden una estrategia única (aunque a menudo interpretados erróneamente como 
conflictos sobre las fuentes). También la conferencia de Barcelona (2010), por ejemplo, fue un encuentro 
entre científicos, activistas y promotores de alternativas que dio lugar a algunas diferencias e incluso 
fricciones, pero finalmente se estableció el diálogo. Lo que pudo haber contribuido al establecimiento de un 
diálogo saludable entre actores dispares es la característica única de que muchos de los participantes estaban 
desempeñando múltiples funciones: muchos activistas involucrados trabajaban simultáneamente como 
investigadores dentro o fuera de la academia, mientras que muchos investigadores también participaban 
como activistas dentro o fuera de las instituciones. Además, la mayoría de las personas practicaron y 
están practicando las ideas del decrecimiento en sus vidas diarias o en las instituciones en las que están 
involucradas. El movimiento está luchando con las dificultades que surgen al trabajar coherentemente 
con diversos actores, desempeñando el papel de "agentes puente", para catalizar la colaboración y el 
aprendizaje en todos los niveles. Las tensiones actuales y los enfrentamientos se atribuyen a la participación 
de múltiples actores con múltiples identidades, aunque, como señaló Duverger (2011), esto también puede 
tener efectos positivos. Ciertamente, esta característica de los actores del decrecimiento está alineada con 
aquellos que cuestionan la construcción binaria de activistas y no activistas (Askins 2013), o las tendencias 
observadas en Inglaterra por Chatterton y Pickerill (2010).48

Un punto principal aquí es que una invitación explícita para la combinación de preocupaciones va, 
sin embargo, acompañada de la exclusión de grupos que desarrollan una interpretación reduccionista de 
las críticas contra el crecimiento, como los xenófobos, los ambientalistas de derecha (es decir, la Nouvelle 
Droite de Alain De Benoist en Francia), grupos con una perspectiva nihilista (es decir, neo-primitivistas 
como John Zerzan), organizaciones antiinmigrantes y racistas (por ejemplo, la Red de Capacidad de Carga 
-Carrying Capacity Network- en los Estados Unidos de América), o aquellos que apoyarían los estilos de 
vida occidentales tradicionales a costa de una reducción drástica de población. Ellos simplemente fallan en 
combinar las fuentes de decrecimiento.

47 "imagining a world without growth is among the most vital and urgent tasks for society to engage in." https://www.nytimes.
com/2015/12/14/opinion/a-world-without-growth.html
48 Ver también: http://teamcolors.wordpress.com/2009/06/08/workshop-what-is-militant-research/ 
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Para el futuro, uno de los aspectos más importantes es el fortalecimiento de las relaciones y alianzas 
con comunidades de investigadores y activistas afines como los feminismos, la justicia ambiental, la 
ecología política, la economía ecológica y critica, el post-extractivismo, el anti-racismo, los bienes comunes, 
la decolonialidad, el post-desarrollo y la historia económica y ecológica. Un precedente importante es el 
proyecto Degrowth in movement(s)49 que explora las relaciones con más de 30 perspectivas diferentes. 
También está la Alianza Decrecimiento-Feminismos (FaDA)50. Para el futuro, en Budapest, Ashish Kothari 
propuso una 'Confluencia Global de Alternativas'51 en la línea de Vikalp Sangam52 ("Confluencia de 
Alternativas" en Hindi), hacia el pluriverso.

CONCLUSIÓN

El presente artículo representa un intento de buscar una "mejor" definición de decrecimiento. El 
decrecimiento es a la vez una crítica y una propuesta de alternativa a la sociedad del crecimiento. En 
general, el decrecimiento desafía la hegemonía del crecimiento y exige una reducción redistributiva, 
dirigida de forma democrática, de la producción y el consumo en los países industrializados, como medios 
para lograr la sostenibilidad ambiental, la justicia social y el bienestar. Aunque integra la bioeconomía y 
la macroeconomía ecológica (Victor 2009; Jackson 2011), el decrecimiento no es un concepto económico. 
Por un lado, el decrecimiento es la reducción necesaria de la producción de energía y de materiales para 
hacer frente a las limitaciones biofísicas existentes (en términos de recursos naturales y capacidad de 
asimilación del ecosistema). Por otro lado, el decrecimiento es un intento de desafiar la omnipresencia 
de las relaciones de mercado en la sociedad y las raíces del imaginario social basadas en el crecimiento 
reemplazándolas por la idea de abundancia frugal.53 También es una llamada a una democracia más 
profunda, aplicada a problemáticas que se encuentran fuera del dominio democrático dominante, como la 
tecnología. Finalmente, el decrecimiento implica una redistribución equitativa de la riqueza dentro y entre 
el Norte y el Sur, así como entre las generaciones presentes y futuras. El decrecimiento se ve a sí mismo 
como un aliado del movimiento global de justicia ambiental con fuertes raíces en el Sur Global. Aplaude 
iniciativas como la propuesta Yasuni ITT en Ecuador y otros intentos similares para "dejar el petróleo en el 
suelo, el carbón en el hoyo", en el Sur y en el Norte.

Este artículo ha presentado, discutido y analizado la historia del decrecimiento demostrando que 
apareció por primera vez como un lema activista y pronto se convirtió en un marco interpretativo para un 
movimiento social. Hemos ilustrado la diversidad que puede coexistir dentro de un marco, no solo para el 
pronóstico (estrategias), sino también para el diagnóstico (fuentes), un hecho a menudo descuidado en la 
teoría del movimiento social. Por eso, el decrecimiento no es una mera crítica del crecimiento económico, 
ni una propuesta para una disminución del PIB54. Su atractivo surge de su poder para extraer y articular 
diferentes fuentes o corrientes de pensamiento y para formular estrategias a diferentes niveles. Reúne a 
un grupo heterogéneo de actores que se enfocan en vivienda y planificación urbana; asuntos financieros 
y sistemas monetarios alternativos, agroecología y sistemas alimentarios; comercio internacional; justicia 
climática, educación infantil y doméstica; empleo con significado y cooperativas, así como transporte 

49 Ver: https://www.degrowth.info/en/dim/degrowth-in-movements/
50 Ver: https://www.degrowth.info/en/2017/02/feminisms-and-degrowth-alliance-fada-newly-launched/ 
51 Ver el minuto 52:25: https://www.youtube.com/watch?v=AbYUkwROmhU 
52 Ver: http://www.vikalpsangam.org/ 
53 La abundancia frugal es el término utilizado por Latouche (2009). Comprendiendo el decrecimiento como una "matriz de 
alternativas" también deberíamos considerar otras propuestas con connotaciones similares tales como: "convivencia" de Ivan 
Illich, "prosperidad sin crecimiento" de Tim Jackson, "mejor con menos" de José Manuel Naredo, el "buen vivir" de las comunidades 
indígenas reconocidas en las Constituciones de Bolivia y Ecuador, y también "Eudaimonia" por Aristóteles, florecimiento humano, 
joie de vivre (alegría de vivir) y otros.
54 Teniendo en cuenta la naturaleza débil y arbitraria del PIB como indicador (Van den Bergh 2009; 2011), y siguiendo a Latouche 
(2009), la irrelevancia del aumento/disminución del PIB puede expresarse más claramente con el término "a-crecimiento", en 
el mismo sentido de que uno puede ser un a-teo. Existe un debate interminable sobre los términos, pero indudablemente el 
decrecimiento es un término mucho más pegadizo que el término a-crecimiento.
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y sistemas alternativos de energía. Hemos argumentado que el decrecimiento podría complementar y 
reforzar estas áreas temáticas, funcionando como un hilo de conexión (es decir, una plataforma para una 
red de redes).

Los activistas del decrecimiento intentan re-politizar el debate público identificando y nombrando 
diferentes futuros socio-ambientales (Swyngedouw 2007). Esto sucede de dos maneras. En primer lugar, 
articulan preocupaciones, demandas y medios particulares para lograr los arreglos socio-ambientales 
deseados ("la teoría es política"). En segundo lugar, se oponen al poder en sus diferentes formas, a partir 
de su denominación provocadora, que desafía el consenso sobre el crecimiento en la política parlamentaria, 
en los negocios, en la mayor parte del movimiento obrero y en el imaginario social. En lugar de aceptar 
un falso consenso (como la necesidad de crecer para pagar las deudas, o el desarrollo sostenible, o el 
discurso sobre el cambio climático à la Al Gore), donde supuestamente todos están en el mismo barco, el 
decrecimiento da visibilidad a las contradicciones y a los conflictos en diferentes escalas.

Finalmente, el decrecimiento es un ejemplo de una ciencia dirigida por activistas, donde un lema 
activista se está consolidando lentamente en un concepto que puede analizarse y debatirse en el ámbito 
académico. Las fuentes de donde proviene el decrecimiento y las estrategias y propuestas políticas que 
defiende, a menudo no son nuevas, pero su combinación es innovadora y, desde nuestro punto de vista, 
coherente. Hemos argumentado a favor de su compatibilidad y complementariedad por dos razones. En 
primer lugar, porque unas no necesariamente socavan la robustez de las otras, sino que pueden combinarse 
cuando tienen un horizonte a más largo plazo. Segundo, la diversidad mantiene una especie de tensión 
que estimula debates e intercambios constructivos, ofreciendo un incentivo para mejoras continuas tanto 
a nivel teórico como práctico. De ahí que las diferencias y conflictos internos deben ser reconocidos y 
valorados, como fuerzas que mantienen el movimiento abierto y vivo, en su evolución continua.
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